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EL J en eral Antonio José de Sucre na.acio 
en la Ciudad de Cutminá, en las provincias 

-de Venezuela, el año de 1790, de padres rico~ 

y disting_uiclos. 
Rccibio su primera educacion en la Ca• 

pitat de Carácas. En el año rle 1808, princi .. 

pió sns estudios de Matematicas, para seguir 
la csHera ·de injenieros. Empezada la revoJu .. 

cion, se dedico á. esta arma , y mostro desde 

los primerns dias una aplicacion y una inte• 

]ijcncia que lo hicieron sobresalir en~re sus 
compañe.rns. Muy p1·onto empezo la guerra, y 
tlesde luego el jeneral Sucre, salió á campa .. 

iia. Skvió á. las órdenes del jeneral :Mil'anda 

con aistindon en los años l [ y 12. Cuando 

los je11erales Mariño, Piar, Bermudes, Valdes., 

cmp1·enclieron la reconquista de su patria, ezi 
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el año de 13, por la parte oriental; el jóven 
Sucre los acompañó á una empresa la mas 

atrevida y temeraria. Apénas un puñado de 
'\'alientes, que no pasaban de ciento, intenta• 
ron y lograron la libertad de tres provincias. 

Surre siempl·e se distinguía por su infati­

gable actividad. por su intelijencia1 y por sa 
yalor. En los célebres .campos de 1\ilaturan y 
Cuma11a.1 se encontraba, de ordinario, al lado 

de los mas audaces.1 rompiendo las filas ene• 
migas.J destl·ozando ejércitos contrarios con tres 
o cuatro corn.pañias de voluntarios., que com .. 
ponian todas nuestras fuerzas. La. G1·ecia no 
ofrece prodijios mayores. Quinientos paisanos 
armados., mandados por- el ·intrépido Piar, des .. 
trozaron ocho mil españoles en tres· combates 
en campo raso. El jeneral St1cre era uno 
de, los que se distinguian en medio de estos 
l1éroes. 

El jeneral St1cre sirvio al E. M. J. del 
ejército de Or~ente., desde el aiio de 14 hasta 
el ele 17, .siempre con aquel celo, talento. y 
couoc.imientos que lo han distinguido tanto. 
El era el alma del ejercito en que servia. El 
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metodizaba toéto: el Jo dirijia toclo, mns, con 
esa modestia: con esa gracia con que I1e1'mo .. 
sea cuanto ejecuta. En mcclio de las combos• 

tiones que necesariamente nacen de la g,ierra; 

y de la rcvolncion., el jeneral Sucre ~e ha .. 

liaba frecuentemente de mediador, de consc• 

jo, de guia, sin 'pcrcle1· nunca d\! vista la bue­

na causa y el buen camino. F.l era el azote 

del desorden, y, sin embargo, el amigo de toJos. 

Su a<lhesion al Libcrrac!or., y al gobier­

no, lo ponian á menudo eu posiciones difici• 

les, cuando los partidos domesticas encendian 

los espiritus. El jeneral Sucre quedaba en 
la tempestad, semejante á t1na roen, comba .. 

tid-a por las olas, clavando los ojos en lapa .. 

tria, en la justicia, y sin perder, llO obstante, 
el ap1·ecio y el amor de los que combatía. 

Despucs de )a batalla de Boyad\, el je• 
ncral Sucre fue uombrado jefe de E, M, 
J. Libertador, cuyo destino desempeño con st1 

asombrosa· actividad. En esta capacidad, a!)o .. 

ciado al jcneral Briceño, y coronel Percz, ne­

goció el armisticio y regularizacíon <le la guer~ 

ra con el jeneral Moiillo el año de 1820. 
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Este tratado es digno del alma del jeneral 

Sucrc: la benignidad, la clemencia, el jenio 

clc la beneficencia lo dictaron : él será. eter­

:no como el mas bello monumento de la pie• 

dad aplicada a la guerra: él será. eterno co• 

nio el nombre del vencedor de Ayacucho. 
Luego fue destinado, desde Bogotá, á man'!' 

dar la division de tropas., q_ue el gobiCJ·no de 

Colombia puso a sus órdenes, pa1·a auc.silia1· á 

Guayaquil qne se babia insm·rec.cionado contra 

el g·obierno espaiioí. Allí Sucre desplego su. 

jénio conciliador., c01·tez, activo, audaz, 

Dos de1·rotas consecutivas pusit:rou a Gua ... 

yaquil al lado del ahi:;mo. Todo estaba per. 

dido en aquella epoca: nadie esperaba salud, 

sino en uu prodijio ·de la buena suerte. Pero 

el jeaeral Suc1·e se bJllaba en. G 1ayaquil, 

y bastaba su presencia para hacedo. todo. El 

pueblo deseaba librarse de la esclavitud: el 
jencral Sucre, pues., <lirijio este noble deseo 

con acierto y con gloria 'rriunfa eu Yagua· 

chi, y libro asi á Guayaquil. Despue~ un uue• 

vo ejercito se presentó e11 las. puel'tas de es.ta 

misma ciud·ad, vencedor y fucl'te. El jet1cral 
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Sucre lo conjuro, lo recha.zo sin combatir-
·.:~. 

lo. Su politica. logl'Ó lo que sus armas no ha• 
brian ulcauzaJo. La uestr.Jza <lci jenernl Sn­

cre obtuvo un armisticio del jen&·al español, 

que en reali<lad era uua vido1·!ª· Gran parte: 

ele la batalla <le Pit:hiucha; se debe á esta há,-.. 

bi.l negociadou; por que- sin ella, a.quella cé• 

lebre j4irnada 110 habri,~ tenido, higar. 'rodo 

habría sucumbido, entonces,. no teniendo á Sll 

disposicion el jenera! Sitcra· medios de ro,. 

sistencia. 

El jeneral Sí:Icrn. formo, en fin, un 
ejercito respetable du.rante aqud anniilicio con 
las tropas que levantó er;. e~ país, la5;qne re• 

cibio del gobierno-. <le Colotribia,. y cou la di• 

vís~on del jencral Sant~ Cruz; que obtuvo del 

Protec::tor del Peru . .J por resultado. de su in·· 

cansable persevenmcia en solicital· µ01· todas 

partes enemigos., á los españoles posecdol'eS de 
Quito, 

La campaña que terminó la g·uerra del 

Sur· de Coiombia, fue c1irijida y mandada en 

persona por el jeneral Sucre; en ella mos­

tro iUS talentos y \'irtude& militares; superG 
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dificultades que parccian invencibles: la nat11-
ralcza lo ofr.eci:1 obstaculos .. privaciones y pe• 

n:is i]¡iri::;¡mas: mas á todo sabia remediar Sll 

jenio fecundo. Ln tiataHn ele Pichin('ha con .. 

suma la obra c1c su celo, do su sugnciclad y 
da su valor, Entonces fue ~10mbrado, en p1·e .. 
mio de sns servicios,jenen1l ele di·,ision, e Jn ... 
tendente del Departamento de Quito, Aque• 

llos pueblos veian en el u su Libertado¡., su ami .. 

go: se mosh·aban mas satisfechos <lel jefe que 

les era destinado, que de la libe1·tatl misma 

que recibiau de sus manos. El bien dura po­

co., bien pronto lo perdieron. 

La pertinaz ciudad de Pasto se subleba 

poco despues de la capitulacion que les con• 

~dio el Libertador, <'On una jcne1·osidad sin 

ejemplo en la guerra. La de .Ayacucbo que 

acabamos de ve1· con asombro, no le era com .. 

parable. Sin embargo este pueblo ingrato y 
perfido obligo al J encral Sucrc á marchar 

contra el á la cabeza de algunos batallones 

y escuad,·ones de la guardia Colombiana. Los 

abismos, los torrentes, los escarpados precipi .. 

cios de Fasto., fueron franqueados· por los in~ 
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,.encibles de Colombia. El jeneral Sucre 

los guiaba, y Pasto fué nueyamente reducida 

al deber, El jeneral Sucre, bien pronto, fué 

destinado á una doble mision mil!ta1· y diplo­

matica, cerca de este gobierno, cuyo objeto 

era hallarse al lado del P1·esidente de la Re­
publica, para intervenir en la ejecncion ele las 

operacicfbes de las tropas Colombianas aucsilia• 

res del Peru. Apenas llegó a esta capital, que 

el gobierno del Peru le insto repetida y fuerte­

mente para que tomáse el mando del ejército 

unido: el se denego á ello, siguiendo su deber 

y su p1·opia moc.iera.cion, hasta que la. aproe ... 

simac:ion del enemigo con fuerzas muy supe­

riores convirtio la uceptacion del maudo, en 
una honrosa obligacion. Todo estaba en de• 
so1·den : todo iba á. sucnmbir sin un jefe mi­
litar que pusiese en defensa Ja plaza cJel Ca­

llao, con las fuerzas que ocupaban esta Ca• 

pital. El jeneral Sucre tomo á su pesar el 
mando. 

El Congreso que babia siclo ultrajado por 
el. Presidente Ri va-Agüe1·0., clepuso á este ma­

jistrado luego que entro en el Callao., y au• 
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toriin al jener'<ll Sucré para que obrase mili .. 
ta.r y políticamente como jefe supremo Las. 

circ_LrnstanGias eran terribles, y u1jenti~irnas: no 

habia ·que vacilar, sino obrar con desicion. 

El Jeneral Sucre renuncio, siu embarao r, , 

el mando que le conferia el Congreso, el -que 

siempre insistia con mayor arclor en el mismo 

empeño, como que era el unico hombre que 

portia ·salvar la patria en aquel conflictc> ta11 

tremendo El Callao encerraba la caj,a de Pan­

rl oras y al --mísmo tiempo era un Caos. El 

-enemigo -estaba á. Jas puertas con fuerzas do­

bles: la ·pla·za no estaba preparada para un 

sitio : los c·uerpos de ejercito, que la guarne­

ti nn, eran de <liferentes estados, de diferentes 

partidos: el Congreso y el poder ejel'utiv.o lu· 

chaban de mano armada: todo el mundo mar¡. 

daba en nquel lugar de confnsion., y al pal'e · 

cer el jenera\ Sucre era responsable -de toi:lo. 

El, pues, tomo la resoiucion de defeniler la 

p1aza, con tal que las antoridaclcs -~upremas 
1a evacuasen, como ·ya se habia cleterminaclo 

<le antemano por parte del Congreso y del 

peéler ejecutivo: Aconsejo á ambos cuerpo911 
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que se entend.iesen y tl'ansijiesen sus difereq.~ 
cias en ''.rrnjillo, que era el lugar dcsig:iado 

para su residencia, 

El Jeneral Surrc tenia ordenes positi ... 

vas de su gobierno de sostener al d€l Peru; 

pero de abstenerse de intervenir eu fius <life~ 

rencias fotestinas: esta fué su coad 11cta in~ 

variable, observando rclijiosamentc sus instruc­

ciones. Por lo mismo, ambos partidos se que­

jaban de fodefercncia, ele indolencia, de apa .. 
tia por parte del jeneral de Colombia, que sl 

liabia tomado el mando rnililar, habia sido con 

suma repugnancia, y solo por con-iplacer á las 

autoridades peruanas; pero bien resuelto a no 

ejercer otro mando, que el cstrictam ente mi .. 

lifar. Tal fue su comportamiento en me<lio de 

tan clificiles circunstancias. El Perú puede de~ 

cir, si ·Ia verdad dicta estas lineas. 

Las operaciones clel jeneral Santa Cmz 

-en el alto-Peru habian empezado con buen 

suceso, y esperanzas probables. El jcneral Su. 

ere babia recibido órdenes <le embarcarse 

con cuatro mil hombl'es de las tropas aliallas 

áciá. aquella parte, En efecto dirij e su mar• 
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tlla con tres mil Colombianos y Chilenó~ 

-desembarca en el puerto de Quilca, y toma 

la ciudad de Arequipa. Abre sus comunicacio­

nes con el jeneral Santa-Cruz que se hallaba 

en el alto-Peru: á pesar de no recibit· demand'a 

alguna,"de dicho jeneral; de aucsi!ios, dispone 

todo par.a obrar inmediatamente contra el ene-

1nigo comun. Sus tropas habinn llegado muy 

estropeadas,como todas las que hacen la misma 

navegacion: los Caballos y bagajes, habia 

costado una inmensa dificultad obtenerlos: las 

tropas de Chile se hallaban desnúdas, y debie­

ron vestirse antes de emprender una campaña 

-rigorosa. Sin embargo, todo se ejecut{l en 

pocas liiemanas. Ya la division del jeneral 

Sucre babia recibido patte del jeneral S~lnta 

Cruz, que la Uamaba en su aucsilio, y algu­

nas horas despues de la recepci on de este 

parte estaba en marcha cuando serecihió el triste 

anuncio de la disolucion de la mayor parte 

de la divísion peruana en las inmediaciones 

del Desaguadero, Por entonces todo cambiaba 

de aspecto. Era, pues, indispensable muelar ele 

plan. El jenernl Sucre tubo una. entre-vista 

con el jeneral Santa Cruz en Moquegua; y 
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allí combinñron sus ulteriores operaciones. La 
division que mandaba. el jeneral Sucre., vino 

a Pisco, y de alli paso, por 6rden del Li· 
bertador, a Supe , para oponerse á. los 
planes de Riva-Agüero que obraba de con­
cierto con los españoles. 

Ea estas cfrcunstancias el jeneral Sucre 

instó ;;1r Libe1·tador. porque le permitiese ir 
á tomar el Valle de Jauja con las tropas ele 

Colombia., para oponerse alll al jeneral Can­

terac , que venia del Sur. Riva-Agüero babia 

ofrecido cooperar á. esta. maniobra; mas sil 

pcl'fidia pl'etendia eng:iñamos·. Su intento era 

dilatarla hasta que llegasen los españoles sus 

aucsiliares. Tau mi.~ea·able treta, no podía alu­

cinar al Libertador que la habfa previsto coll 

auticipacion, ó mas bien., (¡ue la conocia por 

documentos iute,·ceptados de los t_raidores, y 
de los enemigos. 

El jcneral Sucre clió en aquel momento 

un brillante testimonio de su caráctc1· jeneroso. 

Ri ra.Agücro lo babia calumniado -atrozmente: 

lo suponia autor de los decretos del Congreso: 

el ajentc de la ambician clcl Libertador: el 
instrumeuto de su ruiua. No obstante esto 
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Sucre ruega encarecida y ardientemente al 
Libertador~ para que no lo emplee en la cam .. 

paña contra Riva-Aguero ~ ni aun como sim .. 

ple soldado: apenas se pudo conseguir ele el., 

que siguiese como un espectador, y no como 

un jefe del ejército unido: su resistencia era 

absoluta. El decía que de ningun modo con• 

venia la intervencion de los aucsiliares en aque­
lla lncha,. e infinitamente menos ·1a suya pro­

pia; porque se le supouia enemigo personal de 
Riva-Agücro, y competidor al manilo. El Li• 

'l>ertador cedio. cC\11 infinito sentimiento, segun 

.se dijo, á los vehementes clamol'es del jeneral 

Sucre. El tomó en persona el mando del ejer• 

cito, hasta que el jcneral L~-Fuente por su no ... 

ble resolucion de .ahogar la traicion de su je .. 

fe, y la guerra civil de su pah·iá, prendió i 
Rira Agüero y á. sus complices .. ~ntónces el 
jeneral Suc·re volvió á toma.r el mando del ·ejér• 
cito : lo acantonó en las provincias de Huay• 

las, donde se le ordenó; y a1Ii su economía 

dcspleg·o todos sus recursos para mantrner con. 
com()dic.la:l y agrada á las tropas <le Colom­

bia. Hasta entonces aquel departamento babia. 

p1·odücido muy poco, o nada al estado. Si11 
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embargo, el jeneral Sucre establece el órclen 

mas estr1do para la subsistencia del ejército, 

tonciliaudo, á la vez, el sacl'Ífic10 de los pue­

blos, y clistninuycndo el dolor de las ecsaccio­

nes militares con su inagotable bondad ·Y con 

su infinita dulzura. As1 fue, que el pueblo y 
el ejercito se encontl'arou tnn bjcn, cuanto las 

circunstancias lo pcrmitian. 

Suc:re tubo orden de hacer un reconocí• 

miento de la frontera, como lo ejecuto con el 
esmero que acostumbra, y dictó ademas aque• 

llas providencias preparatorias, que debian ser• 
Tirnos para rnalizat· la procsima campaña. 

Cuando la traicio!l del Callao, y ele Tor• 

re-Tagle llamaron los enemigos á. Lima, el 

jeneral Sucre recibio órdenes de conh'arrestal" 

el complicado si.ste:na de nrnquinacioncs per. 
fidas, que se estendio en todo el territorio con• 

tra la libertad del pnis, la gloria del Liberta• 

dor, y el honor de los Colombianos. El jenc. 

ral Sucre combatió con suceso á toc1os los ad· 

versarios de la buena causa: escribió con sos 

manos resmas de papel para inpugnar á. les 
enemigos· del Perú y de la libertad: para sos~ 

tener á los buenos, y para confortar á loi 



RESUMEN SUCINTO DE LA VIDA DEL GENERAL SUCRE 

16 
que empezaban á. desfallecer por fos prestigios 

del error triunfante. El jeneral Sucre escri• 

bia á sus amigo3, que mas interes babia to­

mado por la causa <lel Perú, que por una 

que le fuese propia, o perteneciese á su fami" 

lia. Jamas habia desplegado un celo tau infati .. 

gable; mas sus servicios nB se vieron bu1·Iados: 

ellos lograron ·retener -en la causa de la .pa ... 

tria á muchos, que la hab.rian abandonado sin 

el empeño jene1·-0so de Su_c1·e. Este jencral. 

tomo al mismo tiempo á su cargo la dir.eccion 

de los preparativos, que produje1·on el efecto 

maravilloso de llevar el t}jét·cito al valle de 

Jauja, poi· encima de los Andes, l1eladas y d-esier 

tos. El ej él'cito rec.ibió todos los aucsilios nece­

sarios, de bid os sin duda tanto á los pueblos pe• 

ruanos, que los presentaban, como al jefe que los 

babia ordenado tan oportuna y discretameute. 

El Jeneral Sucre dcspues de la. acciou de 

J.unin se consagró de nuevo á. la. mejora y 
alivio del ejc1·ci.to. Los hospitales fueron pro4 

vis.tos por el, y los piquetes que vcnian de 

alta al eJét·cito, eran aucsiliados por el mismo 

jeneral: estos cuidados diel'on al ejército dos 

¡nil boll)b1·es., que qu.izá. hab1'ian perecido ea 
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la miseria sin el esmero del qt1e consagraba 
sus desvelos a tnn piadoso servicio. Pam el 

jeneral Sucre toclo sacrifiicio por la huma niclAd 

y poi· la patria parece glorioso, Ninguna atcn­

cion bondadosa es indigna de su corazon: el 

és el jeneral del soldado. 

Cltiando el Libertador lo dejó encargado 

de cond11ci1· la campañaJ durante el hivicrno 

que entraba, el jeneral Sucre dcsplego todos 

los talentos s11pc1·iorns, que lo han conducido 

a obtene1· la mas brillnute campaña de cuautas 

forman fa glol'ia de ~os hijos del nuevo mun­

do La marcha del ejército unido desde la pro• 

vrncia de Cotabamba hasta Huama-nga, es nna 

opcracion insigne, comparable quiza á lo mas 

grande que presenta la historia militar N u es­

tro eJército era inferior en mitad al enemigo 

que pose1a rnfimtas ventajas matcrialei sohrn 

el nuestro Nosotros nos veiarnos forzados á 

desfilar sobt·e riscos, gargantas, rios, cumbres, 

abismos, siempre en presencia de un ejército 

enemigo, y siempre superior Esta corta, pero 

terrible campaña, fienc uu mérito que toclavia 

no es lnen conoeido en su ejccu~1on ella me .. 

rece un Ct!sar que la descuua, 
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La batalla de Ayacuc·ho es la cumbre «14' 

la gloria americana, y la. obri, .del jeue.r~l Su .. 

-ere. ~a disposicion de ella ha si<lo perfecta, 

y su ejecucion divina. Mauiouras habiles y pron­

tas desbarataron en .una bora á los vcnc.edo. 

res de catorce años, y a ua enemigo perfec• 

iamente consthuhlo, y habilmente mandado • 

.Ayacucho es la desesperacion ~e nuestros ene• 

migos. A_yacucl10 _semejante á \Vaterloo1 que, 

decidio del destino ele la Europa, ha fijado la 
suerte .de las naciones amcl'icanas. Las jene .. 

raciones venideras espe1·an la victoria de Aya .. · 

cucho pa1·a bendecirla, y contemplarla sentada. 

en el trono d~ la libertad, dictando á los ame .. 

ricanos el ejercicio de sL1s derechos, y el ir.J~ 

perio sagrado de la naturaleza. 

Él jeneral Sucre es el ?adre de Ayacu• 
cho: es el redentor de los hijos de sol; es el 

que ha r.oto. las cadenas con que e~volvio p¡. 
zarro ~l imperio de los Incas. La poste .. 

ridad represe~2tara ti, Sucre con ?,tn pie en el 

Pichinclia, 9 el otro en el Potosí, llevando en 
sus manos la cuna de !t'Ianco-(;apac, !J con(~m­

flantlo las cade.naa del Pera 'rotas por su. espada. 

r::-P f.t P • e~ 
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EXPLICACION HISTORICO-BIBLIOGRAFICA 

"RESUMEN SUCINTO DE LA VIDA DEL GENERAL SUCRE, Lima, 1825 Imp. de 
Estado por J. Gom:ález - de 146; 18 portada inclusive - R,VI, 17. Biblioteca Nacional Peruana. 
René Moreno. Apuntes para un catálogo de impresos. Libros y Folletos peruanos de la Biblioteca 
Nacional de Notas Bibliográficas. Santiago de Chile. Alameda de las Delicias, junto a la Uni­
versidad, 1896." 

La vida del General Sucre, por su autor y por el personaje cuya biografía se hace, es 
indisputablemente la más alta expresión histórico-literaria cuya reproducción facsimilar se hace 
en Genio y apoteosis de Bolívar en la Campaña del Perú. Precisamente Sucre coronó, con victoria 
sin igual en Ayacucho, esa prodigiosa campaña concebida y dirigida por Bolívar. Triunfo decisivo 
que le mereció el título de Gran Mariscal de Ayacucho que por sugerencia del Libertador le 
concedió el Congreso Constituyente del Perú (Decreto Art. 7? del 12 de febrero de 1825). 

"Usted, créame General, nadie ama la gloria de Ud. tanto como yo. Jamás un Jefe ha 
tributado más gloria a un subalterno. Ahora mismo se está imprimiendo una relación de la 
vida de Ud. hecha por mí, en que cumpliendo con mi conciencia, le doy a Ud. cuanto merece. 
Esto lo digo para que vea que soy justo, desapruebo lo que no me parece bien, al mismo 
tiempo que admiro lo que es sublime." 

No es Homero cantando las hazañas de Aquiles; ¡es Agamenón mismo inclinándose ante el 
héroe y aplaudiendo su esfuerzo victorioso! Desde las guerras homéricas hasta la epopeya 
napoleónica ningún Jefe se había alzado hasta los cielos deponiendo la palma de la victoria ante 
la joven y aquilina prestancia de su subalterno. Razón tiene el Libertador al señalar enfáticamente su 
gesto único, digno de su grandeza cósmica y de su corazón paternal. Bolívar, hombre de Plu­
tarco, estructuró su grandeza en el imperecedero ejemplo de la grandeza antigua. En todo se 
ajustó el Libertador a los moldes del heroísmo homérico; y de su perenne diálogo con la 
eternidad romana, aprendió de Plinio, el joven, en su Panegírico de Trajano que: "No tiene 
por gloria ser mayor que todos, si no son muy grandes aquellos de quienes es mayor." 

Sucre fue la medida de la grandeza de Bolívar y el testimonio de ella; con la perennidad 
de la justicia y la belleza, la escribió el Libertador en esas altísimas y rutilantes páginas del 
Resumen sucinto, cuya prosa por lo clara, suelta y precisa, nada tiene que envidiar a las páginas 
adamantinas de la guerra de las Galias. 

Ningún Teniente había merecido mayor gloria que la que Bolívar rindió al más brillante y 
fiel de sus Generales; pero, si el Resumen sucinto es la consagración de Sucre como gran 
Capitán y Hombre extraordinario, también es el pedestal más alto, faro altísimo que, desde 
el promontorio de la Historia, ilumina en el mar de los siglos la singular grandeza de Bolívar. 
Porque el Libertador al escribir la vida de Sucre, afirmó, sin proclamarlo, que era digno de tener 
capitanes de quienes escribía semejantes maravillas. 


